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Pregunta 1. ¿Cuál es el propósito de Dios para tu vida? 
 Dios quiere que yo viva por la gracia del Señor Jesucristo, por el amor de Dios y 

en la comunión del Espíritu Santo. 

 

Pregunta 2.  ¿Cómo vives por la gracia del Señor Jesucristo? 
 Yo no soy de mí mismo. He sido comprado/a a un precio. El Señor Jesucristo 

me amó y se dio a sí mismo por mí. Yo me entrego completamente a su 

cuidado, dando gracias cada día por su maravillosa bondad. 

 

Pregunta 3.  ¿Cómo vives por el amor de Dios? 
 Yo amo porque Dios me amó primero. Maravillado por la gracia, vivo para el 

Señor que murió y resucitó, triunfante sobre la muerte, por mi bien. Por lo tanto, 

tomo a los que están en derredor mío en mi corazón, especialmente a aquellos 

que están necesitados, sabiendo que Cristo murió por ellos no menos que por 

mí. 

 

Pregunta 4.  ¿Cómo vives en la comunión del Espíritu Santo? 
 Por el Espíritu Santo, soy hecho uno con el Señor Jesucristo. Soy bautizado/a 

en el cuerpo de Cristo, la iglesia. Como miembro de esta comunidad, confío en 

la Palabra de Dios, participo en la Cena del Señor, y me dirijo a Dios en oración. 

A medida que crezco en gracia y conocimiento, soy llevado/a a hacer las buenas 

obras que Dios destina para mi vida. 

 

 

I. El Credo de los Apóstoles  
Pregunta 5. ¿Qué cree un Cristiano? 
 Todo lo que está prometido en el evangelio. Un resumen se encuentra en el 

Credo de los Apóstoles, el que afirma el contenido principal de la fe Cristiana. 

 

Pregunta 6.  ¿Cuál es el primer artículo del Credo Apostólico? 



 “Creo en Dios el Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.” 

 

Pregunta 7.  ¿En qué crees cuando confiesas tu fe en “Dios el Padre Todopoderoso”? 
 Que Dios es un Dios de amor, y que el amor de Dios es poderoso más allá de 

toda medida. 

 

Pregunta 8.  ¿De qué modo tú entiendes el amor y el poder de Dios? 
 Por medio de Jesucristo. Por medio de su vida de compasión, su muerte en la 

cruz y su resurrección de entre los muertos, yo veo cuán grande es el amor de 

Dios por el mundo—un amor que está dispuesto a sufrir por nuestro bien, 

aunque tan fuerte que nada prevalecerá contra el. 

 

Pregunta 9.  ¿Qué tranquilidad recibes tú de esta verdad? 
 Este Dios amante y poderoso es aquel en cuyas promesas puedo confiar en 

todas las circunstancias de mi vida y a quien pertenezco en la vida y en la 

muerte. 

 

Pregunta 10. ¿Haces esta confesión por ti mismo? 
 No. Yo confieso mi fe en este Dios amante y poderoso con todos aquellos que le 

sirven aquí y ahora en la tierra y con todos aquellos que antes que yo han 

amado al Señor Jesucristo. 

 

Pregunta 11. ¿Cuando el Credo habla de “Dios el Padre”, ello significa que Dios es 
masculino? 

 No. Solamente las criaturas que tienen cuerpos pueden ser masculinas o 

femeninas. Pero Dios no tiene cuerpo, ya que por naturaleza es Espíritu. Las 

Sagradas Escrituras lo revelan como un Dios viviente y más allá de distinciones 

sexuales. Las Escrituras usan diversas imágenes para Dios, femeninas al igual 

que masculinas. 

 

Pregunta 12.  ¿Por qué entonces el credo habla de Dios el Padre? 
 Porque Dios es identificado en el Nuevo Testamento como el Padre de nuestro 

Señor Jesucristo. 

 



Pregunta 13.  ¿Cuando tú confiesas a Dios como nuestro Padre, quieres decir que los 
hombres deben dominar a las mujeres? 

 No. Todos los seres humanos, varones o hembras, deben conformar sus vidas 

al amor, humildad y bondad de Dios. De hecho, Dios llama a mujeres y hombres 

a todos los ministerios de la iglesia. Cualquier abuso o dominación en las 

relaciones humanas es una violación de la Paternidad de Dios. 

 

Pregunta 14.  ¿Si el amor de Dios es tan poderoso, por qué existe la maldad en el 
mundo? 

 Nadie puede explicarlo, porque el mal es un terrible misterio. Sin embargo, 

sabemos que el triunfo de Dios sobre el mal es seguro. Nuestro Señor 

Jesucristo, crucificado y resucitado, es en Él mismo la promesa de Dios que el 

sufrimiento llegará a su final, que la muerte dejará de ser y que todas las cosas 

serán hechas nuevas. 

 

Pregunta 15.  ¿Qué crees tú cuando dices que Dios es “el creador del cielo y la tierra”? 
 Primero, que de la nada, Dios llamó a ser al cielo y la tierra, y a todo lo que hay 

en ellos. Segundo, que Dios gobierna y sostiene la creación con sabiduría 

perfecta, de acuerdo a su propósito eterno. 

 

Pregunta 16.  ¿Necesitaba Dios hacer el mundo? 
 No. Dios sería aún Dios aunque el cielo y la tierra no hubieran nunca sido 

hechos. 

 

Pregunta 17.  ¿Por qué entonces creó Dios al mundo? 
 La creación del mundo por Dios fue un acto de gracia. Dios le otorgó la 

existencia al mundo simplemente para bendecirlo. Dios lo creó para revelar su 

gloria, para compartir el amor y la libertad que hay en el corazón de su ser y 

para darnos vida eterna en su compañía. 

 

Pregunta 18.  ¿Tú confesión de Dios contradice los hallazgos de la ciencia moderna? 
 No. La ciencia natural tiene mucho que enseñarnos acerca de los mecanismos 

particulares de la naturaleza, pero no está equipada para responder a las 

preguntas acerca de la realidad última. Nada básico de la fe cristiana contradice 



los descubrimientos de la ciencia moderna, ni nada esencial de la ciencia 

moderna contradice la fe cristiana. 

 

Pregunta 19.  ¿Qué significa decir que los seres humanos son creados a imagen de 
Dios? 

 Dios nos creó para vivir juntos en amor y libertad—con Él, unos con otros y con 

el mundo. Somos creados para ser amantes compañeros de otros de manera 

que algo de la bondad de Dios pueda reflejarse en nuestras vidas. 

 

Pregunta 20.  ¿Qué refleja nuestra creación a imagen de Dios acerca de Él mismo? 
 Haber sido creados para relacionarnos en amor es un reflejo de la Santísima 

Trinidad. En el misterio de un sólo Dios, las tres divinas personas—Padre, Hijo y 

Espíritu Santo—viven eternamente en perfecto amor y libertad. 

 

Pregunta 21.  ¿Qué dice nuestra creación a imagen de Dios acerca de nuestra 
responsabilidad para con el mundo? 

 Nosotros somos responsables de que los dones de la tierra se usen sabia y 

equitativamente. Tenemos que cuidar que ninguna criatura sufra por abuso de lo 

que nos ha sido dado y que las futuras generaciones, en alabanza a Dios, 

puedan continuar gozando de la abundancia de la tierra. 

 

Pregunta 22.  ¿Qué es la providencia de Dios? 
 Dios no solo protege al mundo, sino también lo gobierna continuamente. A Dios 

le importa cada criatura y hace que de lo malo surja lo bueno, de manera que no 

hay nada que Dios permita que aun siendo malo, finalmente se incline al bien. 

 

Pregunta 23.  ¿Qué tranquilidad recibes tú al confiar en la providencia de Dios? 
 El Padre eterno de nuestro Señor Jesucristo vela por mí cada día de mi vida, 

bendiciéndome y guiándome donde quiera que yo esté. Dios me fortalece 

cuando soy fiel, me alienta cuando estoy desalentado o entristecido, me levanta 

si caigo y me conduce al fin a la vida eterna. 

 

Pregunta 24.  ¿Cuál es el segundo artículo del Credo de los Apóstoles? 



 “Creo en Jesucristo, su único hijo, nuestro Señor; que fue concebido por el 

Espíritu Santo, nació de la Virgen María, padeció bajo Poncio Pilato; fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos; al tercer día resucitó 

de entre los muertos; subió al cielo y está sentado a la diestra de Dios Padre 

Todopoderoso; y desde allí vendrá al fin del mundo a juzgar a los vivos y a los 

muertos”. 

 

Pregunta 25.  ¿En qué tú crees cuando confiesas tu fe en Jesucristo como “el único Hijo 
de Dios”? 

 Nadie será nunca más Dios encarnado. Nadie nunca más morirá por los 

pecados del mundo. Solamente Jesucristo es tal persona, solamente Él pudo 

hacer tal trabajo, y Él verdaderamente lo ha hecho. 

 

Pregunta 26.  ¿Qué afirmas cuando confiesas tu fe en Jesucristo como “Nuestro Señor”? 
 Que, habiendo sido levantado de entre los muertos, Cristo reina con compasión 

y justicia sobre todas las cosas en el cielo y en la tierra, especialmente sobre 

aquellos que lo confiesan por fe. Amándole y sirviéndole por encima de todo, yo 

doy gloria y honor a Dios. 

 

Pregunta 27.  ¿De qué forma el hecho de que Jesús haya venido confirma el pacto de 
Dios con Israel? 

 Dios hizo un pacto con Israel, prometiendo que Él sería el Dios de ellos, que 

ellos serían su pueblo y que por medio suyo, todos los pueblos de la tierra serían 

bendecidos. Con la venida de Jesús el pacto fue abierto al mundo. Por fe en Él, 

todos los pueblos fueron bien recibidos dentro del pacto. Esta apertura confirmó 

la promesa de que a través de Israel, la bendición de Dios vendría a todos. 

 

Pregunta 28.  ¿Fue el pacto con Israel un hecho de larga duración? 
 Sí. Aunque en su mayor parte Israel no ha aceptado a Jesús como el Mesías, 

Dios no ha rechazado a Israel. Dios todavía le ama y Él es su esperanza, 

“porque los dones y el llamado de Dios son irrevocables” (Ro. 11:29).  

Pregunta 29.  ¿Qué afirmas cuando dices que Jesús fue “concebido por el Espíritu Santo 
y nació de la Virgen María”? 



 Primero, que al nacer de María, Jesús fue verdaderamente un ser humano. 

Segundo, que la encarnación de nuestro Señor fue un evento sagrado y 

misterioso. Tercero, que Él fue escogido por este origen único para cumplimiento 

de nuestra salvación. 

 

Pregunta 30.  ¿Qué significa afirmar que Jesús es verdaderamente Dios? 
 Solamente Dios puede verdaderamente merecer adoración. Solamente Dios 

puede revelarnos quien es Él y salvarnos de nuestros pecados. Siendo 

verdaderamente Dios, Él reúne estas condiciones. Él es el objeto propio de 

nuestra adoración, la auto-revelación de Dios y el Salvador del mundo. 

 

Pregunta 31.  ¿Qué significa afirmar que Jesús es también un ser humano? 
 Siendo verdaderamente humano, Jesús entró de lleno en nuestra situación 

caída y la venció. Él vivió una vida de pura obediencia a Dios, aún hasta el punto 

de aceptar una muerte violenta. Cuando nosotros lo aceptamos por fe, Él quita 

nuestra desobediencia y nos reviste con su perfecta justicia. 

 

Pregunta 32.  ¿Qué afirmas cuando dices que Jesús “sufrió bajo Poncio Pilato”? 
 Primero, que nuestro Señor fue rechazado y maltratado por las autoridades de 

aquel tiempo, tanto religiosas como políticas. Segundo, y aun más importante, 

que se sometió a que lo condenara un juez terrenal, de manera que nosotros 

pudiéramos ser absueltos ante nuestro juez celestial. 

 

Pregunta 33.  ¿Qué afirmas cuando dices que Jesús fue “crucificado, muerto y 
sepultado”?  

 Por la muerte solitaria y terrible de Cristo nosotros sabemos que no hay 

sufrimiento que Él no hubiera conocido, ninguna aflicción que no haya soportado 

y ningún precio que Él no estuviera dispuesto a pagar para reconciliarnos con 

Dios. 

 

Pregunta 34.  ¿Qué afirmas cuando dices que Jesús “descendió a los infiernos”? 
 Que nuestro Señor tomó sobre sí todas las consecuencias de nuestra 

perversidad para que pudiéramos ser rescatados. 

 



Pregunta 35.  ¿Qué afirmas cuando dices que “al tercer día se levantó de nuevo de entre 
los muertos”? 

 Nuestro Señor no pudo ser sometido por el poder de la muerte. Habiendo 

muerto en la cruz, Él se apareció a sus seguidores, y se reveló como el Señor y 

Salvador del mundo. 

 

Pregunta 36.  ¿Qué afirmas cuando dices que “ascendió al cielo y está sentado a la 
derecha del Padre”? 

 Primero, que Cristo se ha ido para estar con su amante Padre de modo que 

ahora está oculto, excepto para los ojos de la fe. Segundo, que no obstante esto, 

Él no está ausente de nosotros, sino que por la gracia está presente aquí y 

ahora, y reina con autoridad divina, protegiéndonos, guiándonos e intercediendo 

por nosotros hasta que regrese en su gloria. 

 

Pregunta 37.  ¿Cómo comprendes las palabras “Él vendrá de nuevo a juzgar a los vivos y 
a los muertos”? 

 Como cualquier otra persona, yo también tengo que estar atemorizado y 

temblando ante el tribunal de Cristo. Pero el juez es aquel que se sometió a 

juicio por mí. Nada podrá separarme del amor de Dios en Jesucristo, mi Señor. 

 

Pregunta 38.  ¿Serán salvados todos los seres humanos? 
 Nadie que pueda ser salvado, se perderá. Los límites de la salvación, 

cualesquiera que ellos puedan ser, son conocidos sólo por Dios. Nadie será 

salvado que no lo sea solamente por gracia, y ningún juez puede posiblemente 

otorgar más gracia que nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 

 

Pregunta 39.  ¿Cómo debo yo tratar a aquellos que no son cristianos y a gente de otras 
religiones? 

 Yo debo responder a la amistad con amistad, a la hostilidad con benevolencia, a 

la generosidad con gratitud, a la persecución con paciencia, a la verdad con 

acuerdo y al error con la verdad. Debo expresar mi fe, de palabra y de hecho y 

evitar, por una parte, poner en peligro la verdad, y por la otra, ser de mentalidad 

estrecha. En resumen, yo debo recibir y aceptar estas otras personas, de modo 

que honre y refleje mi recepción y aceptación por Dios. 



 

Pregunta 40.  ¿Cómo tratará  Dios a los seguidores de otras religiones? 
 Dios ofrece salvación a todos los seres humanos por medio de Jesucristo. 

Nosotros no podemos finalmente decir cómo Él tratará a aquellos que no 

conocen o siguen a Cristo, pero que siguen otra tradición. Sólo podemos afirmar 

que Dios es bondadoso y misericordioso, y que no tratará a las personas de 

ninguna otra manera que como vemos en Jesucristo, quien vino como el 

Salvador del mundo. 

 

Pregunta 41.  ¿Es el Cristianismo la única religión verdadera? 
 Por la gracia de Dios, el Cristianismo ofrece la verdad del evangelio. Aunque 

otras religiones pueden contener varias verdades, ninguna otra puede afirmar o 

afirma el nombre de Jesucristo como la esperanza del mundo. 

 

Pregunta 42.  ¿Cuál es el tercer artículo del Credo de los Apóstoles? 
 “Yo creo en el Espíritu Santo, la santa iglesia católica, la comunión de los 

santos, el perdón de los pecados, la resurrección del cuerpo y la vida 

perdurable. Amén”. 

 

Pregunta 43.  ¿En qué tú crees cuando confiesas tu fe en el Espíritu Santo? 
 El Espíritu Santo es la divina persona que nos permite, a través suyo, amar, 

conocer y servir a Jesucristo. 

 

Pregunta 44.  ¿Cómo recibimos el Espíritu Santo? 
 Recibiendo la Palabra de Dios. El Espíritu llega con ella, nos lleva a renacer y 

nos asegura vida eterna; nos alimenta, corrige y fortalece con la verdad de la 

Palabra. 

 

Pregunta 45.  ¿Qué tú quieres decir cuando hablas de “la Palabra de Dios”? 
 “Jesucristo, tal como Él es atestiguado para nosotros en la Sagrada Escritura, es 

la única Palabra de Dios que nosotros tenemos que oír, y en la cual confiamos y 

obedecemos en la vida y en la muerte” (Declaración Teológica de Barmen, 

Artículo II:1). 

 



Pregunta 46.  ¿No es la Sagrada Escritura también la Palabra de Dios? 
 Sí. La Sagrada Escritura es también la Palabra de Dios debido a su centro focal, 

su función y a quien le da origen. Su centro es Jesucristo, la palabra viviente. Su 

función básica es hacer más profundo nuestro amor, conocimiento y servicio a Él 

como nuestro Salvador y Señor, y quien le da origen con seguridad es el Espíritu 

Santo, quién habló por medio de profetas y apóstoles, y quien nos inspira con 

vehemente deseo por las verdades que la Escritura contiene. 

 

Pregunta 47.  ¿No es también la predicación la Palabra de Dios? 
 Sí. La predicación es la Palabra de Dios cuando ella es fiel al testimonio de la 

Santa Escritura. La fe proviene de escuchar la Palabra de Dios en la forma de 

una predicación y enseñanza fiel. 

 

Pregunta 48.  ¿Qué tú afirmas cuando hablas de “la santa iglesia católica”? 
 La iglesia es la comunidad de todas las personas fieles que han dado sus vidas 

a Jesucristo como agradecimiento. Es santa porque Él es santo, y es universal 

(o “católica”) porque Él es universal en su significado. A pesar de todas las 

imperfecciones, aquí y ahora, la iglesia está llamada a ser cada vez más santa y 

católica, porque eso es lo que ella es ya en Cristo. 

 

Pregunta 49.  ¿Cuál es la misión de la iglesia? 
 La misión de la iglesia es dar testimonio del amor de Dios por el mundo, en 

Jesucristo. 

 

Pregunta 50.  ¿En qué formas se realiza esta misión? 
 La misión de la iglesia se realiza en una amplia variedad de formas, incluyendo 

el evangelismo, el trabajo por la justicia social y los ministerios del cuidado, pero 

el centro es siempre el mismo: Cristo Jesús. En todos los casos la iglesia 

extiende misericordia y perdón a los necesitados de una manera que apunta 

finalmente a Él. 

 

Pregunta 51.  ¿Quiénes son los necesitados?  
 Los hambrientos necesitan pan, los que no tienen casa necesitan un techo, los 

oprimidos necesitan justicia y los solitarios necesitan compañía. Al mismo 



tiempo—en otro y más profundo nivel—los desamparados necesitan esperanza, 

los pecadores necesitan perdón y el mundo necesita el evangelio. En este nivel, 

nadie es excluido y todos los necesitados son una unidad. Nuestra misión como 

iglesia es traer esperanza a un mundo desesperado y declarar el amor 

imperecedero a Dios—del mismo modo que un mendigo le dice a otro dónde 

hallar pan.  

 

Pregunta 52.  ¿Qué afirmas cuando hablas de “la comunión de los santos”? 
 Todos aquellos que viven en unión con Cristo, lo mismo en la tierra que con Dios 

en el cielo, son “santos”. Nuestra comunión con Cristo nos convierte en una 

unidad, pues las ataduras que nos unen en Él, son más profundas que cualquier 

otra relación humana. 

 

Pregunta 53.  ¿Cómo tú entras en comunión con Cristo y así también con los demás? 
 Por medio del poder del Espíritu Santo, que trabaja por medio de la Palabra y los 

sacramentos. Las Escrituras reconocen dos sacramentos como instituidos por 

nuestro Señor Jesucristo—el Bautismo y la Cena del Señor. 

 

Pregunta 54.  ¿Qué es un sacramento?  
 Un sacramento es un acto especial de adoración cristiana, instituido por Cristo, 

el cual utiliza una señal visible para proclamar la promesa del evangelio acerca 

del perdón de los pecados y la vida eterna. En el Bautismo, la señal es el agua, 

y en la Cena del Señor, el pan y el vino. 

 

Pregunta 55.  ¿Qué es el bautismo?  
 El bautismo es la señal y sello por los cuales estamos unidos a Cristo. 

 

Pregunta 56.  ¿Qué significa ser bautizado? 
 Mi bautismo significa que estoy unido a Jesucristo por siempre. Al ser bautizado 

con agua, Él me bautiza con su Espíritu, lavando todos mis pecados y 

librándome de su control. Mi bautismo es una señal de que algún día yo 

ascenderé con Él a la gloria y también de que puedo andar con Cristo ahora en 

una nueva vida. 

 



Pregunta 57.  ¿Deben ser bautizados también los niños? 
 Sí. Lo mismo que sus padres creyentes, ellos son incluidos en la gran esperanza 

del evangelio y pertenecen al pueblo de Dios. A ellos les son prometidos el 

perdón y la fe, por medio del pacto de Cristo con su pueblo. 

 

Pregunta 58.  ¿Por qué eres bautizado en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo? 

 Porque Jesús dio este mandamiento a sus discípulos. Después de resucitar, se 

les apareció y dijo: “Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones, y háganlas 

mis discípulos; bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” 

(Mt. 28:19). 

 

Pregunta 59.  ¿Cuál es el significado de este nombre? 
 Es el nombre de la Santa Trinidad: el Padre es Dios, el Hijo es Dios y el Espíritu 

Santo es Dios; sin embargo, ellos no son tres dioses, sino un Dios en tres 

personas. Nosotros adoramos a Dios en este misterio. 

 

Pregunta 60.  ¿Qué es la Cena del Señor?  
 La Cena del Señor es la señal y sello, mediante los cuales nuestra comunión 

con Cristo es renovada. 

 

Pregunta 61.  ¿Qué significa participar en la Cena del Señor? 
 Cuando celebramos la Cena del Señor, Jesucristo está verdaderamente 

presente, derramando su Espíritu sobre nosotros. Por su acción, el pan que 

partimos y la copa que bendecimos, participan de su cuerpo y sangre. Cuando 

yo recibo el pan y la copa, recordando que Cristo murió también por mí, alimento 

de Él mi corazón, por fe y con gratitud. Su vida se hace mía, y mi vida se hace 

suya, para toda la eternidad.  

 

Pregunta 62.  ¿Qué tú quieres decir cuando hablas del “perdón de los pecados”? 
 Por Jesucristo, Dios no tiene en cuenta mis pecados contra mí. Solamente Cristo 

es mi rectitud y mi vida, y la gracia es la única base sobre la cual Dios me ha 

perdonado en Él. La fe es el medio por el cual yo recibo a Cristo en mi corazón, 

y con Él, el perdón que me devuelve la integridad. 



 

Pregunta 63.  ¿El perdón significa que Dios justifica el pecado?   
 No. Dios no deja de ser Dios. Aunque es misericordioso con la persona que 

comete pecado, Él no justifica la maldad de este hecho, porque perdonar no es 

justificar.  

 

Pregunta 64.  El hecho de que tú perdones a aquellos que te han hecho mal depende de 
su arrepentimiento? 

 No. Yo debo perdonar como he sido perdonado. Al igual que el perdón de Dios 

hacia mí no depende de que yo primeramente confiese y me arrepienta de mis 

pecados, así mi perdón a aquellos que me hacen mal, no depende de que ellos 

lo hagan. No obstante, cuando yo perdono a la persona que me ha dañado, no 

niego o excuso el daño que fue hecho. 

 

Pregunta 65.  ¿Qué quieres decir cuando hablas de “la resurrección del cuerpo”? 
 Puesto que Cristo vive, nosotros también viviremos. La muerte no es el final de 

la vida humana. Toda la persona, en cuerpo y alma, será levantada de la muerte 

a la vida eterna con Dios. 

 

Pregunta 66.  ¿Qué tú afirmas cuando hablas de “la vida perdurable”?   
 Dios no quiere ser Dios sin nosotros, sino que por el contrario, nos concede la 

vida eterna, aún siendo criaturas caídas y mortales. La comunión con Jesucristo 

es en sí misma, vida eterna. 

 

Pregunta 67.  ¿No será el cielo un lugar aburrido?  
 No. El cielo es nuestro hogar verdadero, un mundo de amor, donde finalmente 

veremos cara a cara lo que ahora sólo entrevemos como por un espejo distante. 

Nuestros más profundos y verdaderos deleites en esta vida, son sólo una pálida 

representación de los que nos esperan en el cielo. 

 

 

II. Los Diez Mandamientos  
Pregunta 68.  ¿Qué son los Diez Mandamientos? 



 Los Diez Mandamientos resumen las leyes de Dios para nuestras vidas, pues 

nos enseñan cómo vivir rectamente con Dios y con los demás. 

 

Pregunta 69.  ¿Por qué tú debes obedecer esta ley? 
 No para ganar el amor de Dios, porque Dios ya me ama. No para conseguir mi 

salvación, porque Cristo la ha ganado por mí. No para evitar ser castigado, 

porque entonces yo obedecería por miedo. Con alegría en mi corazón, debo 

obedecer la ley de Dios por gratitud, porque Él me ha bendecido por medio suyo 

y la ha dado para mi bien. 

 

Pregunta 70.  ¿Cuál es el primer mandamiento?   
 No tengas otros dioses aparte de mí (Ex. 20:3; Deut. 5:7). 

 

Pregunta 71.  ¿Qué tú aprendes por medio de este mandamiento? 
 Que ninguna lealtad está antes que mi lealtad a Dios. Yo debo adorarle y servirle 

solamente a Él, esperar todo bien solamente de Él, y amarle, temerle y honrarle 

con todo mi corazón. 

 

Pregunta 72.  ¿Cuál es el segundo mandamiento?  
 No crearás ningún ídolo para ti mismo (Ex. 20:4; Deut. 5:8). 

 

Pregunta 73.  ¿Qué tú aprendes con este mandamiento? 
 Primero, que cuando yo trato a algo que no es Dios, como si lo fuera, lo 

convierto en un ídolo. Segundo, que cuando asumo que mis propios intereses 

son más importantes que cualquier otra cosa, también los transformo en ídolos, 

y en efecto, también hago un ídolo de mi propia persona. 

 

Pregunta 74.  ¿Cuál es el tercer mandamiento?  
 No hagas mal uso del nombre del SEÑOR tu Dios (Ex. 20:7; Deut. 5:11). 

 

Pregunta 75.  ¿Qué tú aprendes con este mandamiento? 
 Que debo usar el nombre de Dios con reverencia y temor respetuoso, pues Él es 

Santo y merece el más alto honor de nosotros. Se le insulta cuando se usa 

descuidadamente, como en una maldición o en una frase hecha de tipo piadoso. 



 

Pregunta 76.  ¿Cuál es el cuarto mandamiento?  
 Acuérdate del día de reposo, para consagrarlo al Señor (Ex. 20:8; Deut. 5:12). 

 

Pregunta 77.  ¿Qué aprendes por medio de este mandamiento? 
 Que Dios quiere que separe un día especial, de modo que su adoración pueda 

estar en el centro de mi vida. Es lo correcto honrar a Dios dando gracias y 

alabanzas, y escuchar y recibir la Palabra de Dios. 

 

Pregunta 78.  ¿Cuál es el mejor resumen de los primeros cuatro mandamientos? 
 Que ellos me enseñan cómo vivir rectamente con Dios. Jesús los resumió con el 

mandamiento que Él llamó el primero y principal:  Debes amar al Señor tu Dios 

con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente (Mt. 22:37; Dt. 6:5). 

 

Pregunta 79.  ¿Cuál es el quinto mandamiento?  
 Honra a tu padre y a tu madre (Ex. 20:12; Dt. 5:16). 

 

Pregunta 80.  ¿Qué aprendes por medio de este mandamiento? 
 Que aunque yo debo reverencia solamente a Dios, debo también verdadero 

respeto a mis padres, a ambos, mi madre y mi padre. Dios quiere que les 

escuche, que esté agradecido por los beneficios que recibo de ellos, y sea 

considerado en sus necesidades, especialmente en su vejez. 

 

Pregunta 81.  ¿Existen límites para tu obligación de obedecer a tus padres? 
 Sí. Ningún simple ser humano es Dios. No se requiere obediencia ciega, porque 

todo debe estar sometido a la lealtad y obediencia a Dios. 

 

Pregunta 82.  ¿Cuál es el sexto mandamiento? 
 No matarás (Ex. 20:13; Dt. 5:17). 

 

Pregunta 83.  ¿Qué tú aprendes de este mandamiento? 
 Que Dios prohíbe todo lo que perjudique a mi prójimo injustamente. Un crimen o 

daño puede hacerse no sólo por medio de la violencia directa, sino también con 



una palabra colérica o un plan para perjudicar con astucia, y no sólo por parte de 

un individuo sino también por instituciones sociales injustas. 

 

Pregunta 84.  ¿Cuál es el séptimo mandamiento?   
 No cometerás adulterio (Ex. 20:14; Dt. 5:18). 

 

Pregunta 85.  ¿Qué tú aprendes de este mandamiento?  
 Que Dios exige fidelidad y pureza en las relaciones sexuales. Como el amor es 

la gran dádiva de Dios, Él espera que yo no lo corrompa, o lo confunda con un 

deseo momentáneo o con la egoísta realización de mis propios placeres. Dios 

prohíbe toda inmoralidad sexual, lo mismo en vida de casado que de soltero. 

 

Pregunta 86.  ¿Cuál es el octavo mandamiento? 
 No robarás (Ex. 20:15; Dt. 5:19). 

 

Pregunta 87.  ¿Qué tú aprendes de este mandamiento?   
 Que Dios prohíbe todo hurto y robo, incluidos ardides, tretas o sistemas que 

injustamente se apropien de lo que pertenece a otro. Dios me exige que yo no 

sea llevado por la codicia, que no maltrate o desperdicie los dones que me han 

sido dados y que no ponga en duda la promesa de que Dios proveerá para mis 

necesidades. 

 

Pregunta 88.  ¿Cuál es el noveno mandamiento? 
 No darás falso testimonio contra tu prójimo (Ex. 20:16; Dt. 5:20). 

 

Pregunta 89.  ¿Qué aprendes de este mandamiento? 
 Que Dios prohíbe que yo perjudique el honor o la reputación de mi prójimo. Yo 

no debo decir cosas falsas contra nadie por dinero, por un favor o por amistad, 

por venganza o por algún otro motivo. Dios requiere de mí que hable bien de mi 

prójimo cuando pueda, y que mire sus faltas con tolerancia cuando no pueda. 

 

Pregunta 90.  ¿Prohíbe este mandamiento el racismo y otras formas de estereotipos 
negativos? 



 Sí. Al prohibirme el falso testimonio contra mi prójimo, Dios también condena 

que yo tenga prejuicios contra gente que pertenece a algún grupo social 

vulnerable, diferente o desfavorecido. Los judíos, las mujeres, los 

homosexuales, las minorías raciales y étnicas, y los enemigos nacionales están 

entre aquellos que han sufrido terriblemente por el desprecio y el prejuicio social. 

 

Pregunta 91.  ¿Cuál es el décimo mandamiento? 
 No codiciarás lo que es de tu prójimo (Ex. 20:17; Dt. 5:21). 

 

Pregunta 92.  ¿Qué tú aprendes por medio de este mandamiento?  
 Que todo mi corazón debe pertenecer solamente a Dios, no al dinero o a las 

cosas de este mundo. “Codiciar” significa desear alguna cosa injustamente. Yo 

no debo resentirme por la buena fortuna o el éxito de mi prójimo, ni permitir que 

la envidia corrompa mi corazón. 

 

Pregunta 93.  ¿Cuál es el mejor resumen de los últimos seis mandamientos? 
 Estos me enseñan cómo vivir rectamente con mi prójimo. Jesús los  

 resumió con un mandamiento que es similar al más importante en  

 cuanto a amar a Dios: Amarás a tu prójimo como a ti mismo  

 (Mt. 22:39; Lv. 19:18). 

 

Pregunta 94.  ¿Puedes tú obedecer estos mandamientos a la perfección? 
 No. Pero hay mayor gracia en Dios, que pecado en mí. A la vez que yo debo 

confesar mis pecados a Dios y decidir no cometerlos, puedo estar confiado en 

que Él me perdona, y me dará la gracia para crecer en amor y sabiduría día por 

día. 

 

 

III. El Padre Nuestro 
Pregunta 95.  ¿Qué es orar? 
 Orar significa invocar a Dios, cuyo Espíritu está siempre presente con nosotros. 

En oración nos acercamos a Él con reverencia, confianza y humildad. La oración 

comprende ambos sentidos: el dirigirse a Dios en alabanza, confesión, 

agradecimiento y súplica y el atender a su Palabra dentro de nuestros 



corazones. Cuando adoramos a Dios, nos llenamos de admiración, amor y 

alabanza ante su gloria celestial. Cuando le confesamos nuestros pecados, 

pedimos por el perdón con corazones arrepentidos. Cuando le damos gracias, 

reconocemos su gran bondad en todo lo que nos ha sido dado. Finalmente, 

cuando llamamos a Dios para que oiga nuestras peticiones, afirmamos que Él 

está a nuestro lado en momentos de necesidad y tristeza. 

 

Pregunta 96.  ¿Cuál es el propósito de orar? 
 La oración me lleva a tener comunión con Dios. Cuanto más nuestras vidas 

estén arraigadas en la oración, más sentiremos cuán maravilloso es Dios en 

gracia, pureza, majestad y amor. La oración significa ofrecerle nuestras vidas 

completamente, sometiéndonos a su voluntad, y esperando fielmente por su 

gracia. Por medio de la oración, Dios nos libra de la ansiedad, nos alista para el 

servicio y profundiza nuestra fe. 

 

Pregunta 97.  ¿Cuál es la oración que nos sirve como regla o modelo? 
 Nuestra regla o modelo se encuentra en el Padre Nuestro, que Jesús enseñó a 

sus discípulos: 

 

 Padre nuestro que estás en el cielo, 

  santificado sea tu nombre, 

  venga a nosotros tu reino, 

  hágase tu voluntad, 

   en la tierra, así como se hace en el cielo. 

 Danos hoy el pan que necesitamos. 

 Perdónanos el mal que hemos hecho, 

  así como nosotros hemos perdonado a los que nos han hecho mal. 

 No nos expongas a la tentación, 

  sino libranos del maligno. 

 Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, 

  ahora y por siempre. Amén. 

 

 Estas palabras expresan todo lo que nosotros podemos desear y esperar  

 de Dios. 



 

Pregunta 98.  ¿Qué significa dirigirnos a Dios como “nuestro Padre en el cielo”? 
 Cuando oramos a Dios como “nuestro Padre en el cielo”, nos acercamos a Él 

con infantil reverencia y nos colocamos con confianza en sus manos, 

expresando nuestra seguridad de que Dios cuida de nosotros, y que nada en la 

tierra está más allá del alcance de la gracia de Dios.  

 

Pregunta 99.  ¿Qué significa la primera petición, “Santificado sea tu nombre”? 
 Esta petición está colocada en primer lugar, porque ella expresa la meta y 

propósito de toda oración. Cuando nosotros rogamos que el nombre de Dios sea 

“santificado”, estamos pidiendo que conozcamos y glorifiquemos a Dios como Él 

realmente es, y que todas las cosas se hagan verdaderamente para servirle. 

 

Pregunta 100.  ¿Cuál es el significado de la segunda petición, “Venga a nosotros tu 
reino”? 

 Nosotros le pedimos a Dios que venga y gobierne entre nosotros a través de la 

fe, el amor y la justicia. Le rogamos por ambos: por la iglesia y por el mundo, y 

porque Dios gobierne en nuestros corazones mediante la fe, en nuestras 

relaciones personales a través del amor, y en nuestros asuntos institucionales a 

través de la justicia. 

 

Pregunta 101.  ¿Qué significa la tercera petición, “hágase tu voluntad en la tierra, así 
como se hace en el cielo”? 

 Por supuesto, la voluntad de Dios se hace siempre, y ocurrirá, así lo deseemos 

nosotros o no. Pero la frase “así en la tierra como en el cielo”, significa que 

nosotros pedimos que por gracia, se haga la voluntad de Dios en la tierra del 

mismo modo en que es hecha en el cielo—gratamente y de corazón. Nosotros 

nos entregamos, en vida y muerte, a la voluntad de Dios. 

 

Pregunta 102.  ¿Qué significa la cuarta petición, “danos hoy el pan que necesitamos”? 
 Le pedimos a Dios que supla todas nuestras necesidades, porque sabemos que 

Él, que vela por nosotros en todas las áreas de la vida, ha prometido darnos 

bendiciones, tanto temporales como espirituales. Dios nos manda que roguemos 



cada día por todo lo que necesitamos y no más, de manera que aprendamos a 

confiar completamente en Él. 

 

Pregunta 103.  ¿Qué significa la quinta petición, “perdónanos el mal que hemos hecho, 
así como hemos perdonado a los que nos han hecho mal”? 

 Rogamos a Dios que un nuevo y recto espíritu sea puesto en nosotros, y le 

pedimos que la gracia para tratar a las demás personas con la misma 

misericordia que hemos recibido de Él. Pedimos también que no nos resintamos 

o respondamos golpe por golpe a aquellos que nos hacen daño, sino que 

nuestros corazones sean entrelazados con el corazón misericordioso de Dios. 

 

Pregunta 104.  ¿Qué significa la petición final, “no nos expongas a la tentación sino 
libranos del maligno”? 

 Con ella le pedimos a Dios que nos proteja de todo lo que amenaza con herirnos 

o destruirnos. Le rogamos por la capacidad para resistir el pecado y el mal en 

nuestras propias vidas, y por la gracia para soportar el sufrimiento 

confiadamente y sin amargura cuando es inevitable. Pedimos por la gracia de 

creer en el amor de Dios, que finalmente eliminará toda la maldad y el odio en el 

mundo. 

 

Pregunta 105.  ¿Qué significa la doxología final, “Porque tuyo es el reino, el poder y la 
gloria, ahora y por siempre”? 

 Que agradecemos y alabamos a Dios por el reino que es más poderoso que 

todos los enemigos juntos, por el poder perfeccionado en la debilidad del amor y 

por la gloria, que incluye nuestro bien y el de toda la creación, ahora y para toda 

la eternidad. 

 

Pregunta 106.  ¿Qué significa la palabra, “Amén”? 
 “Amén” significa “así sea” o “que así sea”. Expresa nuestra completa confianza 

en el Dios trino, el Dios del pacto con Israel, cumplido por medio de nuestro 

Señor Jesucristo, quien no hace promesa que no mantenga y cuya misericordia 

permanece para siempre. 
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